
s PSIQUIS 

GLOSAS PEDAGÓOICAS 

Diógcnes aún anda, con su candil, 
por esos mundos, no sé si de Dios o 
del diablo, buscando un hombre. 

No hay hombrcs; faltan hombres; pa-
decemos inopia de hombres!... 

Y es que faltan forjadores de hombres, 
artistas de hombres; en una palabra, 
maestros. 

La rutina mísera, dejcneración del ins-
tinto—Icy de la vida animal —es la nor­
ma de humanidad. 

Un filosofo catalàn, que, si no hubicra 
llcvado este talar, seria mucho mas pon-
dcrado, ensefia, en un libro que habría 
de andar en mano de todos los estu­
diantes de habla espanola, que «la cnse-
nanza tienc dos objetos: primero, ins­
truir a los alumnos en los elemcntos de 
ciència; segündo, dcsenvolvcr su ta'en-
to para que al salir de la cscuela puedan 
hacer los adelantos proporcionades a 
su capacidad.» 

«Al primero, aiiade, alcanzan todos 
los profesores que alcanzan mediana-
mentc la ciència; al scgundo, no llegan 
sinó los de un mérito sobresalicnte. Pa­
ra lo primero, basta conoccr el encadena-
miento de algunos hechos y proposicio-
nes, cuyo conjunto forma cl cucrpo de 
la ciència; para lo segundo, es preciso 
saber cómo se ha construído csa cade­
na que une un extremo con otro; para lo 
primero, bastan hombres que conozcan 
los libros; para lo segundo, son necesa-
rios hombres que conozcan las cosas» 

«La clara explicación de los tcrminos, 
sigue diciendo el preclaro autor, la expo-
sición llana de los principios en que se 
funda la ciència, la metòdica coordina-
ción de los teorcmas y sus corolarios, 
he aquí cl objeto del que no se propone 
mas que instruir en los clementos.» 

«Però cl que cxticnda mas allà sus mi-
radas, y considere que los entendimien-

tos de /os jó venes no son únicamente 
tablas donde se hayan de tirar algunas 
Ifneas que permanezcan aJIí inalterables 
para siempre, sinó campos que se han 
de fecundar con preciosa semilla, a ésie 
le incuniben tarcas mas elevadas y mós 
difíciles. Conciliar la ciaridad con la pro-
fundidad, hcrmanar la scncillez con la 
combinación, conducir por camino llano 
y amaestrar, al propio tiempo de andar 
por caminos escabrosos, mostrando las 
angostas y enmarafiadas veredas por 
donde pasaron los primeros inventores, 
inspirar vivo entusiasmo, despertar en 
el talcnto la conciencia de las propias 
fuerzas, sin daiíarle con temerària pre-
sunción, he aquí las atribuciones del 
profesor que considera la ensenanza ele­
mental no como fruto, sinó como se­
milla.» 

«jCuan pocos, acaba, son los profe­
sores dotados de esta preciosa habili -
dad!» 

Es la habilidad del saber despertar 
energías, de saber aprovcchar encrgias; 
què el trabajo es la ley del mundo. 

El mito helénico de Hercules luchador 
habría de ser la historia de cada uno de 
los hombres. 

El ideal del forjador de hombres, del 
artista de hombres, del maestro, ha de 
ser despertar estàs energías, ensefiar a 
aprovechar estàs energías para que se 
cumpla la ley del mundo —el trabajo— 
digniflcación y clevación del hombre. 

La formación del hombre es una cosa 
compleíamentc personal, individual, pro-
piísima. Cada uno es hijo de sus obras, 
dice la sabiduría popular. Y muchos edu­
cadores creen que elloa son el todo, que, 
como los que hacen obras muertas. en 
cl sentido estrictísimo de la palabra, la 
cducación es un trabajo de construcción, 
por así decirlo, de superposición y com­
binación de elementos. Olvidan que el 
hombre es una obra viva y la vida es 
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